


J)o,raD en nuestro p4 ía la» satisfacoionea ]o qne las ale^ríAS en oaaa de3 pobre.
A l ^dmir^blft «sp^U on lo  del despertar d «l «spíricu Jltieral úh Ic « R'rACLlio&i:>s ru^ctin^A fteiebradoA el 

día de pAecüA. de Beaarrecc-idn ban sucedido los deplorables aconte^tniieEitos de VakDQiA y  las divi&io- 
nes qu« se observan entre Iob repnbJicauos d « I^arcetcirka ¿ propú&ico de quienes deben Agorar en oau- 
didatura.

P&ra AQn no es eso Jo peor» aino lo& t«iB0r»$ de 1a terrible miseria de que se ven adena&adas Extre" 
madnra, la Uanchs y  Anddlttofa. á ouusade la sequía. pertÍD&2, qne oea&ionará la. pérdida de la cose' 
oha de cereales, y  la plaga de la laD̂ O&C& C[Qe asolará las huertas,

Alj^unos «spfrLEus geaerosos abrigan la esperanza de quo estas seqtiías quft padecemos con doloroaa 
trseueQcia podrían Combatirse con la <po]ftiea hidránliea^» pero no bay qaei30odar mucho en la r«a1i-' 
zJi&ióii de los pro7eetos concebidos, pues dc babr¿ iutnea dioe^o «aGolento para ello,

Graoíai á lo^ gobiernos qne sa han venido sucediendo, sin dlstínc-fún de partido», desde principios 
del pasado siglo, la Deuda ha anmencado eti proporciones tan borrendas qne no basta la mitsd del pre­
supuesto para p&car los Intareses, yéndose Jo restaate para atender A los gastos de ia Casa üeal. Ejér­
cito, Marina, Clases PssítaS] Cls^O, etC-, de manera que bten poco es lo qne queda para iQ«#rtirlo en 
ateoclones rcprodn<&tiTas.

Como no $4 iQioi'ú.n remedio para tal dolencia, dejo esto para hablar de otra cosa.
'Fero tampoco es moy a^rad^ble lo qna ha de deoir de nuevo: me redero á la aemi c^mka epidemia 

de C.6IICQS y  diarreas que molesta ¿Barcelona desde hace alguiids semanas y se a iribQ je ¿ la mala ca­
lidad de laa a^eas, eofoo 4  la pésima cAlidad de los alimentos.

Aquello de lev no res» al parecer con de los ediles barolnonenscs,
preo'.^ups.dos por cuesUones de aUo waio  qne esas miserables minn^íae. Los treioca niitEones de 

pesetas del prosapaeoto de iu^re^os mtixiüeipal se invierten ta » iDdtilmeate como las millonadas del pre' 
supuesto del Estado, sin que valgan diferencias de opiniones. Ministros y  ooneejalea están todos ¿ la 
mismi  ̂aittira.

jVamosI Por flu he dado en algo que produzca satislacciún: el estreno de la comedla Héroe, ori­
ginal del glorioso artista y  admirabie poeta Santiago Rusiflol. -

Bl drama del in a i^ e  autor de La  aUffria gve pasa atcan2ó un 4?:lto de esos que los italianos eŝ prê  
aao dioiendo hafaiiofanatismtj. Creemos que no ha de tardar Ja obra eu ser vereida. al castellano, y  A- 
buen s&^uro que dn toda España habrá de tener fd^Dtioa acogrida que en Barcelona,

Cuando aparezca este nümero esBari prósimo el g^an día, esto es, el día de las elecciones para dipu­
tados 4  corte»- iCuántos afanea, cuanto tragln, cuanta faeu», eiaanta intris^a, cnanto dinero y  euantas 
Tifias, disputas, goJpes» heridas y  tal vez muertes para dgurar en nn conciresoque qaiz& no llegue A 
durar tres mese»!

¿Y qué vamos á sacar, después de todoj con que vayan 6 no vayan este 6 el otro? ¿Se rebajarán los 
tributos? ¿se remediará la sequía? ̂ qtiedarán abolidos los consumos y  la contribución de sangre? ¿de­
jarán los etnpleo» de eatar desempeñados por gentes en su mayoría inútilesr' ¿se corre^rirá. la barbarle á 
que nos encaminamos con tanto erimen como se comete?
' Total: palabras, palabras y  palabras.
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Aunque en Barcelona «sta-naos ac-ostumbrados al eapectáculo Iac ^r&odéB maltitudee, coDgr^ga.- 
dAS por los más diverso» moclToa^ es precíBo r«coaoc.er que U  macifesta^oii de &db&si6u y  r«sp«to 
tribnt&do. 4  D. Nicolás á $iix llej^s^da» la tarde'del martes de Fasctia, r&yíati6 nos. ImporcaD•
o¡!i esc^pi^ioEiai púr el iDmenso gentío &. recibir al ioBÍgne repiitlicdiio y  por &cito-
siasmo verdaderameote indeai:'rlptible con que fa¿ aclamado.

7 a desde una hora aiit«s de Ja lleff&dA del treti era. imposible dar nn paso por los add&n^s y la sala, 
de espera, del apeadero de la c a l le  de Ara^^o, coyas aven id na «stabac h eu 7ez.ocopadas por itn a  fm  
pettetrs,ble mass.. humaiia..

Uq clamor formidable aco lló  
Ift. presencia d « I  8r. Saitaeton, 
qne se vela literamenta estrcja- 
de por los í. 6oda coita que­
rían t&oer la bonra de e&trcctiflr 
BU mane, y  como después de au- 
dar UQ corto trecbo se sintiese 
al;^e lodispuesto, algunos d». sus 
n.mif'os fcieroD por un cocbc» cq 
el que tomd asiento 7 desde el 
cual respondía sonriente á los 
Sftlüdoe, T iv ssy  aclamación es de 
que era objeto*

El P a s e o  de Gracia, estaba 
ocupado en to la  au anchura per 
unA espesísima oleada humana, 
queaa prolonj^abA ha«£a más alia 
del cruce de la calle de Cortes, 
basE>indo deftir, para que se com­
prenda la multitud de frente allí 
coQfrrei^ada que desde la Calle de 
Aragón á su alojamiento en el 
5 oE«] ColAn, sito en la plaza) de
Cataluña^ se tardó más de media hora, 4  pesar de no Jle^ar la distancia 4  EKJU metros, habiendo queda­
do ineerrnmplda la circulación de los transías y  demas carruajes.

Ya en su alojamiento, apareció en el balcón para dlri^Jr la palabra. 4  SUS correligionarios, los cuales 
ocupaban ¡;ft'aiii parte de la inmensa pla^a de Oatalufla, invadiendo los parterres en su afán de poder 
ver al ilustre je fe  del partido repnblioano, jauto al cual ond»aba]1a bandera roja, amarilla y  morada.
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MUJERES Y MARIPOSAS

jMc siento escépticof
íQ q«  queréis, i^ctored aiun^os,,,!

E l hom treae más acendrada F®. lieac Iw u tttta  de d«afa!íecimieoto, de dnda, ¡hasU d« neca^ún! 
iíati i^edro, ci m ^yor de los apóstoles, neffó por itee ve&fta A CrÍBto,

escomo yo. sin pizca de olor á santidad Deeruemos no al 
divino Salvador, nofti Dios ITijo, ni al Dios Padre, ni al Dfo« Espirita Santo, «n  suma, d[ a Dioa Uno y  
Iriüo, Bino 6 la majer i  más bien Jas extolsas caalidad«& qne ac la atribuyen y la» falicidadeB aae 
Éfr^ijiaa á elia, «e  auponq dísírntamoe los indivldaos d «l %íx o  feo! ’

]NoE ¡No hay taU,.|
Los p osm , los más cáimlldos do ectre loa cftcdidoB bombres, han acrot^do e l repertorio dé las ala- 

banííLí y  el de iae comparaciones lisonjeras, al hablar de la más beJía mitad,., eto
Yo, después de serios escadí^e y  de una Iftrpa práctica, he acabado por no encontrar eomparahle & 

la humanidad hembra, sino & nna bandada de mariposas.
En cfeeto: nmjeres y  maripoeas tia ien  extraordiDsrio parecido i ,  bsblando con m is nropiedsd 

tleuen una serie  de parecidos notabJee. '

Las majsres, como lae mariposa, aon. por lo Ksneral, bonius, straotivas, irraíiioaa! literaa llee- 
rae sobre todo, . * ̂ K ci e

Nos encantan coa sos revoloteos, qno. cnando de etias se trata, adqnieron eJ nonribre de cocmeteoa 
nos seducen coa sos pintados eoJores ( f^ s e  qoe. á veces, reenita más propia y  Axaoca de Jo debido! 
y  aun de lo pa^ado^.. al perrumista); liban la miel, que Jos hombres, rozaerantea flores,., fisalnda Jiihn':i 
gnardamos en nuestros dos cálices; el coraz^o.., y  el boJsJUo,.,

[Ay*..! ¡Bate ae^nndo caliji es eJ que ciéne más s OcJonados, entre las mariposas femeniles,..[ 
Y lastale&m aripoíillas revoltoMllas, van como ]a« otras, de €or en fior, del rabio al moreno del 

alto al bajo etc., etc... '
y  como Jas oirás Unibün, cuando se bsn llevado I «  meliflcn sobtlacsia. io s  ahacdoiian v  se Vin 

S otra nor msscnliiis. i  repetir con la mayor tranqoílid ld det muctio la operaciSn, tan crs ía  para
ellas, com o para  nosotros, d es» i^radable. ,

¿Quieren ustedes más sémejanza^,,.? oleren mayores parecidos,..? 
iPaes allá va el último, a! más importante aca^o, entre todos!
Pese A ^a hermosura de las formas y  de colores y  i  ía sednceiOn de los vuelos y de los c  i res muie* 

res y  manposas, si &e Jas analiza y  desmenuza, dan idéntico resnltado.
[Polvo, polvo.., nada más que polvo...!
¡iftm ni qiti íjtó í ^ peiise!

l Î>UA(tDO IJlabco



COMO SE CIVILIZA

DnranM l i  ültima Encna de l í  Independencia en la lals de C ib í, aa v l4 el Sr. Gutierre!, sspittol de 
corizún y  por an CQna. mncliiia veosi en peliBro de que Ies insurrectos le qBLtascD l i  vida i  incendia­
sen 6ÜS Ancas, f  como de nodos estos rieSKoa le sallaron siempre la fldelidad s  el incenio de nn ne^ro 
llamado Tom ís, que i  sn servicio tenia el Sr. G-oticrreE, falto as mayores oblÍEaolonea, le InatitayS 
beredero nolTcrsal de sus tienes, por donde quiso la fortuna del antíRttO eselavo qne íi los pocos meses 
de firmado el testamento, cincdase, con !a moerle de sa amo, independiente, rico y  en posesión de aqnc- 
lias tiarra.B qne LuDtaa Tec.e&.

Pens4 Tomils rasonahlemente tjue en la Isla de Cuba sería siempre an esclavo enriqnetidoi que en 
cualquier otro país babiladu por raía blanca v iviría  sujeto al menospreoio de an inlerioridad etiópica, 
ano enando eoutrastase coa el poder de bu fortnna, y  desencajada ya  sn ciudadanía de sus naturales 
cauces T su im acinatiin de sus ordinarios vuelos, se le reverdecieron en *1 símalos aeresies panora­

mas de la costa de Guinea, 
dond & le v^ndíeroii A loe qaí a • 
ce alloa C.0D10 0£claT{> A 1c>b <iae 
ezplota-baa Id c&tq& humaDa, 
y todos los reCaerdoB de bq íq- 
ÉaDtíA 7 los enc&liXLoa de au 

dorados y  soaro^ados 
coD la. poderOüt ̂ cnte de trein­
ta alloa de dusenoia, ee le prc' 
seDC&roc fi.lo&ojo9 como ten- 
taeiODe» qne le inducían so 
solo á viv ir en Ja tierra, para 
61 ^eodits^ dotide tíA  la laft 
p r iPiera, sL qo & convertirse en 
redentor d$ aqaellas bordee y  
en rei?eiaer9.dor de aquella rn-' 
2a, aoasO baml^ríenta de- la eL- 
7ili2aei6n qne an amor qnerla 
(Feo ero&a mente prodli^arle-, 

Vecdi6 sus ttoî sis» adquirió 
un barco de vapor, aju»t6 le?a 
tripalantes, armiac y  íirmfi- 
los, y Cioiadncieodo en an bn 
qqa los mas «liilea y  preciados 

Objetos de la indtiistria moderna., parti6 con rumbo i. aquellas abrasadas playas A dar i  en» moradores 
el pan do Ja oíTlli&aciíEi i  cambio de haberle vendido íoíamemeote A loe negreros.

El rey  de aqu«^Mos bárbaros, reeibiú A Tornas con toda la cortesía de que es sneceptíble un salvaje, 
y  ann euando no comprendió circunataneiadamente las pretenaiones del recién llegado, bastóle con ha­
ber entendido qne era rico y  qne le t ra í» Alffdn presente.

Tan pronto como TomAs remosA en sn memoria t í  anti^no idLocoa de sns padres y  pndo enirar en 
relacionesdireotascoESns paisanos, rsuni4 de ellos el msyor número que pudo y lea t a t l í  de esta 
anerte, despaís de haber desembarcado y  pnssto 4  an preseneis varias camas, mesas, si Monea, espejos, 
lavabos, sombrilla;^ y  otros productos de la inda^trla moderoa;

—Mirad, aqni tenéis lo qne producen Jos paise» civilizados; neaddo todos estos objetos se hace toas 
amable y  mae dítlce el cnrso do la ’rLda; dn vez de dormir eobra montones de bojas secas podréis repo­
sar en esos blandíaimoa oolclioijes de mnelles; eu lUíjar de sufrir loa rJffores ardienteadeestesol que ha 
cnDegrecido nuestro cuerpo, podréie caminar al reejjaardo do estas sombrillas, O al amparo de vebíen- 
los que sabremoa eonsbmir para nuestra uomoLlldad; en luifar de comer sobre layerbA.eomolas ñeras, 
podremOH aseiar espléndidamente naestro apetito alrededor de estas mesas y  reposando blandamente
en estas siUaa. j  ■ - j

l o i  aalvajes, como niflos cnriosoa, se íueron aproximando lentamente A los produetoa de la inius* 
tria loa tocaron con la pnnta de los dedos recelando aeaso que lea bleiesen dañoi después, &e aventu­
raron A manejarlos difcetAmente? y, al So, perdido respeto que naciera del temor, se sentaron en 
las sillas cayendo sobre ellaa con estrépito, bailaron sobre los colohonea de muelles, dando ferocee rito* 
tadas, 4  hicieron espantosas mnecao delante de loa espejos que acabarOD por romper para buacar Alos 
booibres qtte estaban detrás. ,  ̂ j  i> x.

En Taño el negro les decía atie tuvieran prudencia, en vano lea advertía que de aquellas cosas na-
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bií-n de naar con modcraci^Q y  eoío en eí mom^Lci Od q ti« pudieran sAtiAf^e^r con ellas Ia neceBidad á 
qnc roipúndfan; aqnellas gentes no «&&QchAbAn nada, estaban loe ealvajes decididos a diverUre« ion 
loe prandes joErueccs del i^enemo Tomás, los ca&.|«s como elJos no habían «afrido loa dolores y  los es- 
fiicrjsos nfücsHTwa para, produeirios, tampoto podían tener ia prudencia, el juicio y  el amor indiapen 
M b l e s  para, eooserra'-loa. porqnc en el mundo e l  que no e s  capaz de bac^r uaa cosa e s  más incapaz de 
j^ozarla y  pose^rla^ por esto la libertad y  U  civilización se conqaiatan pero no se reca-lan-

Batas verdftd&s aorcprendió TomAs cuando vifi, á lo5 pocos días de aa iiej79.da, destrozadoe ios obje­
tos de Au propaganda 6 aplicados 1 fides que no les eran propios: cierto aalvaje Jlevaba una slll^ pe- 
qnefla, k  manera de sombrero, sóbrela cabeza; otro había pnesLo loa boticiies de su cama eospendidos 
(sn el cnello de un ídoto, y  alsjutio. en fin, había deshecho un coJebón para arrastrar Iív te l» ecroo dn 
maoco^ Inelendo uua ristra de jicaras como ooli^r,

B1 rey de los sa.lvajea eetaba gozosísimo de loe obaequios y  novedadaa que hacían l a  felicidad de la  
pueblo y  l« pftdía A TomAs cfue itiíh nhneherlfla del buqde para que se diviníeran sua sVibditos

eon  l a «  c in ^ n líL res  r a re s a s  d é l a  
g e n te  e i r i l i z a d a »

Entoneea Tomás, dijo grave' 
menea  ̂ que aqiieltoa productos 
no eran eo$a de borla; que ya  se 
le habían aÉfosado, y  que para 
tener otroe era necesario quo or­
denase á los súbditos Que t raba ja' 
sen para adquirirlo»; por que de

lo contrario, ios pueblos civilizadoa se repartirían a^uel te iT ito r io ,  como ya  se habían anexionado easi 
todos Jos del Africa.

—Manda tú, dirige, aconseja para que seamoa foerces y poderosos y  d o  podamos temer ia invaaián 
de los bHiocos,—dijo el rey  á Tomás,

—Es necesario que man dea cultivar Job campos, exportar sus prodoctos, imponer contribuciones 
sobre ellos y  con ese dinero comprar armar y  levantar ejf^rcltoá-

De aenerdo Tomás y  el rey  mandaron á los negros roturar las tierrae e n  cinco legn aB  á Ja redonda; 
se lee dieron aperos de labranza $c impuso á todoa la rada ley del trabajo.

Tomi5 con su ancbo sombrero de paja y  el Játigo al eaelio, recordando sas anij(yuos tiempos de ca­
pataz del infrenio, Iba de e^apo en grupo alentándoles en au obra y  reparciéndolee alpiín vaso do vino 
para animartes á perseverar en ella; Joe negros bebían ciprino con f^nac», pero tomabais, los picos y  ^as 
palas eon enfado, de tal manera que el Jáiigfo había de cruprir frecuentemente sobre las eapatdas de los 
forzados trabajadores, que no pudiendo someterse en su ti&rra, teatro de sus sal7ajes libertades ¿ las 
ordenadaa y  pacienzudas íatigaa de Ja ci7íiiz»eiiSd, se amotinafOn írenéticos y  arrollando 4  Joa mari 
meros y  á Jos (¡rdArdiasdel rey  se abalanzaron aobreTodias para darJe et pago que la ferocidad huma 
na reserva a todos loa redentores.

Et pobre negro, amante de la civilización, tuvo que bdir apedreado, perseguido, Jteno de espanto, 
meterle en un bote y  refagiarse en ad buque protef^ído por loa marineros, en tanto que los indígenas 
con los pufloA apretados le amenazaban de muerte aobre aquellas arenoaas playas,

-N o  puede ser, no puede ser, -  exclamaba Tomñs mientraa daba orden de qoe el buque zarpara con 
rumbo á Edropa;—la cirilizaciAn la imponen las madres á loe niñoa y  loe cáflonea á los hombres.
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A tni qKríJí uaigo, fl ní-jw pjtia Tífcífinij Jf. Viclurici di iltU)|«ttí

Cerró ato Qe;;ras alAe la. noch« E«&QbroB&.
Eq 1̂ 9 TeDtajüAe del zaqixiíEimi a2t}C&ba. el viento con (o ­

ria  d«aineilldaí nn desgfrs^iado llorAbft an tristeza y  helaba. 
BU a lm  lA 3o]^d«;d en qt>« ?ivía; horae dnelo bou aJ l̂ee 
devíDturA: Jos recuerdos de tiempos felices, torc^edorcs 
OTueiflsde la pres&Dte d«ei;rftaia: tras el día fcBpléudido 
Avanza la nocbe de densas tinieblas: el pJac.er es la máBca- 
râ  hipócrita del dolor; el aufrjici&Lto^ ISf^ocristalitio donde 
el hombre se pnrifica de sqb miserias y  penalidades.

Cierran al hombre lae sendas de florcB  qne divisa, desde
et aUt^r de sa inocencia, y  por eilas se arroja dando al ol­
vido amores y  afetÉOs del coraeón nnnca mentidos^ verda­
deros Biecapre.

Lae pompas y  la ffJorEa tnandanale», un día v iven solo;
el pedestal sobre qne se ai2an es frágil barro que se quie­
bra al ponto.

[Recaerdos de la infancia» amor de madre, besos y  cari­
cias naddaa del alma, como el aroma d é la  flor» como del 
diainanEe tos colorcs del iris» no os borréis jamás del aJma 
que impresionáis en Ja n]Qez; qoc sois consnclo y  aJiento 
cnando el v ipor decae y  el soplo helado de la tamba, llega 
A herir la frente cubierta de arrogan!

G-imeaqnal infeliz, porque la desgracia lescpaltúen la 
negrara del dolor, eti lo insoportable del abandono, en lo 
tremendo do Ift. ilusión qti^, desquiciándose, convierte Jas 
anémicas aspiracioneB en montón Informe de espirituales 
rninas. Ua retrato, al que aiumbra mortecina y  pálida 
Jn«, absorvo sus miradas, y  miJ veces la palabra /perdifTtf 
brota de sus labi os tr4mn los.

Es el retrato de sq madre, abandonada en las locuras de 
au juventud, perdiendo au abrazo carifloao por otros mer­
cenarios.

(Cu¿Dtae veces le remuerde la conciencia y  quisiera po­
der arrojarf^ ¿ ans pies, y  conlra su regazo pedir perdón 
mil veces]

Grande es Ja iQcba; dna fuerza misteriosa, y  potente Ic 
empujaba 6 ocultarlas repafinantes llagas que laceraban 
ea corazón en el eeno amigo y  bondadoso de aquella ¿ 
qnien eleer debía.

Por íto, venció este pensamiento.

Una andana, cnbierEa su cabeza de plateadas bebras, 
estrechaba contra su corazón al Eofortunado-

E lla  decía:
—]Se ha puesto el sol de mis desventaran! i¡Puedc camen- 

zar ya  la aurora de mi dicha}*
—SI el árbol no niega su sombra ni aun al leñador que 

loderríba, ¿cúmo neí^arénit CDriDo, at hijo de mis entra­
ñas? '

1 R a m 1?0 s e  ¿n ÁM B U At)



ALREDEDOR DE IdELILLA

ii UÜ LOS CÁRa Uü S

UARADO RIFBRi:»

N a d a  i r ^ n q o i l i z a d o r  es e l  c a r i í  que^» 
p o r  lo  q n e  Á n o s o t r o s  ae  T e f l^ re , v i e a e n  to- 
d i& ndo lú s 's a ce so e  <iuc s «  d ee ^ r i 'd ila a  en  
e l  N o rd w t fe  du H ftrra«CO S. L ft  re b e li6 n  in i- 

c ia d Á  en  so ha. p r o p a g A d o  p o r  io d o  
dL R lf,  h aa ta  lleC A r &l m ía icD  li to r a l  m e ­

d ite r rá n e o .  ■ "
E l d ía  7 d c l  c o r r ie n te  ri DOü b ora íires  

p ert«ncc i& i)C ea  & U s  k ib i l a s  d e  A lc a la y f l ,  
f i [ a £ u z a j  ti’ r a ir to a  atmsarciii la A li^ a z a ls a  
d ft fiste ú lt im o  p ob la d o , d e ro t id id a  p o r  es] 
ta j&  d&l C íim p o , IJam ado  B a c b ir ,  e l  c a b o  
U o r e n o  y  500 h o m b res  d e c id id o s ,  con  m u- 

d Ic ío u cs  t  v í v e f c s  p a ra  seis  m esee.
D e»PQ ¿9  d e  r e z a r  laa o rac ion eB  dd]$ - 

ta rd e , los  m oros , a g ita n d o  loa ja lq u e a , ba* 
ja r o n  v e lo o e s  d e s d e  la s  a lta ra s  d e  Benisi"- 
c a r  a l T a lle ,  d on d e  e s tá  U  A lc a z a b a ,  dU- 
p a ra n d o  lo s  fó s ile s ,  .m ie n tra a  nn  cafiOn 
e m p la z a d o  a r r ib a  cáu sá tia  g ra n d e s  des  

t r o z « 4.
b lu obos  sft q o e d a r o o  a p o s ta d o s  en  U  

m a le z a ,  y  o tro s  a v a n z a r o n  í  p ecb o  dejfcn- 
b ie r t o  h a s ta  los  m is tn os  m ü ro s ^ m u tle o d o  

a llt .
L o s  d e fen s o re s  d e  la  f o r ta le z a  « a i t e s -  

ts ro n  c o a  n u tr id a s  d e s t^ rg a s ,  r e c b a z a »d o  
&l a ta q a e d e s p t ié a  d e  u n a  b o r a  d e  In oba .

A l  p oc o  r a to  t o Ió nn  d e p ó s ito  d e  p ó l­
v o r a  q n e  te n ía n  los  re b e ld es  d e  BeniaSiwir, 

m u r ien d o  m ttebcs  d e  e ilos .
L a s  b a ja s , bu e l asa lto , fu e ro n  n u m e ro ­

sas y  a lr e d e d o r  d e  la  A lc a z a b a  q u e d a ro n  
m u cliia iino&  c a d á v e re s  in sep u lto s .

D espués d e  la  r e  
p o is a , lo e  s it ia d o re s  
c o r ta r o n  la  a i:.eqtiia  
q u e  c o n d u c í a  la s  
aj^uas k  l a  A lc a z a b a ,  
a l o b je to  d e  o b i i g a r  
á  lo s  s it ia d a s  & q t te  
t a v íe e e n  s a lir  
i o s  pA tioa  para, e x ­
t r a e r la  d e  loa p o zo s , 
c on  ¡g ran des  r ie s g os  
d e  la  T id a ,  pnes se 
b a i la r ía n  b a t id o s  p o r  
la s  a lto ra s 'P e c in a s .

L o »  s it ia d o s  tü v ie ' 
ro n  algQQOS m u ertoa  
y  s e  r e fa g ia r o n  e n  
las  b a b ita c io n e s a d o  

sad as  la ^ n m ra tia s , 
p e ro  ain  g ra n d e s  p ro -  
^ab S Iid ad es  d e  r e S '  
g u a rd o  p ftes  se b a ila *  
b a n  d es cu b ie r to s  los 

techos^
P a r e c e  ser q t ie  la s  

m u je re s  d c l  b a já  d e l



^EOflOe [>fe ftfiV S:^ L<>$i LCMLTSa nE MEL>ILLA

C a m p ^ y  otrús  oa-bús a le^nU ron  f? rd a d «in « iie e  á  l 09 d efe iidores^  El|ca.n6n q u e  td tn o ^ V d ich o  q g ^ r o n lo a  
a it la d o r^ o  e r a  Tmo d& 21  c e a t im e tr o s  QHd (n é  e m p le a d o  y a  c cu c ra  e l  f a s r t e  d e  C a -b rc rizaa  c tia n d o  lo  dd l 
AfloSlS&3 i p e r o  s e  le s  ¡D m iliz ó  d ea p a é 4^ d « h a b e r
h ech o  m n ch oa  d is p a ro s »  P ' i---------------------------------  ra

^Rech&zadoa Iqa rebeldes^ pasaron á acampar 
en la cumbre de fieaíalcar» diepneetoe á rto eeder 
hasta doDse;;aír m  propósito»

A[tentra$ esto o^^nrria eo Fr$.Janai ^1 prínci­
pe Muley el Amr^i^i qae mandaba, las fcuî rzae 
lea-les & Abd-el-Aziz en el Jiif, balUba refn- 
(dado ea ¿IoIíIIa, c&n Süs moros de rey, despnús 
da babero ceñido (ine batir en rtsclrada ant« las 
faerzas de Bu Amara.

ü̂ ste se bailaba ¿ lo. saz^n en Cebaja,con 
numerosas tropas tDands.dafir se^ún eediee, par 
UQ renegado español, que se e^e^pó de Melllla 
baee treinta años y  sirvió en eJ ejército durante 
el Anterior reinado. Los moros le llaman co-̂  
ronel,

Muley Ar&í,—el A g u a  N a f  de antaño,—se 
ba]]a.ba ene^rrado en Uxda, a kilómetros d& 
lA froaterít arpfetina despné« de haberse ^iftto 
¿ ly e iK a id  Mesbod oort&do el p&so en OuC' 
daña por Jas tropas d »! Ro^uitReanldas lftslk¿bilas la'noohe del 13 ni 13 a&orduroD volar la fortaleza 
antes de 1% madrti^ada por medio de una. mina construida, por lo» de Deuisic^i partía esES. d,« la mareen 
dcreeba del río  Frajana y  media S4 metros de 
loQ^ítud, r&Q de aocbnrs y  Sde altura, so t̂eni-  ̂
dft d « metro en metro por una columna de 
tierra.. Empleáronse en $it carffa SOO kiló^ramos 
de púlvorai de fabricación moruna. Farec.e que 
los constructores cobrarán duros por ella.

Prúsimamente á las tres y  media de la ma­
drugada oy<}se en Melilla noa violenta deto­
nación. Era que Ja Aleazaba de Prajana había 
volado. Desde las murallas se ve ía  Ja Alcazaba 
envuelta por densa nnbe de hamo y  de pólvora, 
qne ocultaba loa eteotos de la voladura, Desde 
]a« alturas de >rari|?üarí y  de Frajana los sitia­
dores hacían Tuego nutridísimo, que era contes­
tado vif^orosamente por ios sitiados» El tiroteo 
dnrO doí borga, ,

Cérea del amanecer se inició el asalto» Los 
sitiadores bajaron de las alturas que ocupaban, dando alaridos^ y  avanzaron por {grupos para pene­
trar por la brecha que abrió Ja mina, La Incba faó horrible y  desesperada. Les mujereeqae estaban 
dentro de la Alcazaba alentaban & Jos defensO' 
res, que se batieron bravamente, pero tuvieron 
qne ceder ¿ la tuerza del mXmero.

S ed ió la  orden de retirada^ que se efeetnú 
sin eonfaeiones ni atropellos. Oj'dsnadamente, 
y  por escalones, los askaris se retiraron, ha- 
ciondo (u e ^ , hasta Ue^ará loe límites, dejando 
entonces de disparar. AL pasar por las inmc' 
djaciODes del fuerte de Sldl'Baja., gritaban:
«¡Moro? de Üey ser!»

Uu soldado espaCol les indicó el camino que 
habían de tomar, diri^fiéndolos 4  la meseta de 
Sautia^O; próxima al cuartel de Melilla, núm<
Ud reftuero de sangre se&alaba el paso de los 
heridos. Venían por su pie algunos, qne se sen­
taban á deso^ns^r de cuandci en cuando. Los 
m&s gravea eran conducidos ¿ hombros de sus 
comp&Heroe.

í  Pr£\NLi0 ftvViSTA



AMOR Y MÜERTE

Q ü is i  lo  q u e  7 o y  c o n ta r  la- p ri^aorA  &.TúDtQra d e  m i 9,nDqü6HO e e t o y  e^ ífu ro , p q e s  m i  v id a  

estA  cü9,jEida d o  «a c o so s  « a  los  cu a le s  y o — c£b om o  bon ra .— h e  s id o  e l  pTota^ f^a ísta ,
Sotda.do en  A t r io s  a l ser's 'i& io d o  m i p a tr ia ;  d e  la  le g k D  e z t r a n jo r A  A l e o r T ic io ú o  F ra n c ia ,  e c  ta g n e -  

r r a  fra a c o -p ro a ia n a ;  b u s ca d o r  d e  o ro  A m ié  p r o p ia »  ó rd en e s  en  C Ldorado ; c o lo n o  e n  M ¿jic .o ; om p l^ a d o  eri 
O a b a ; ju e z  en  F ll ip it t a s ;  c o m e rc ia n te  en  C h ic a  7  d oa c iec tA S  c o ^ e  Iú4s q n o  b »  s id o  s o b re  e l  b a z  d e  la  tie^ 
r ra »  m i ? id a  t ie n e  m a c h o  q u e  ooutA^ i y »  a b o ra  q u e  no te u f;o  m e jo r  c os a  A q u e  dcdEoarm o, ir 6  d& ndo 

BQeita Ja péüola . p a ra  d a r la  á c o n o c e r  y  p o n e r  en  antOG ¿  m l «  o o n to m p o rá n co s  d e  lo  q n e  p a «d e n  d a r  

d e  s í  oii:Lca.enta a flo s  b ien  »p raTooh & d ,os .

T  ahor«i al ^rsno.
T d d ía  y o  o ííb a  a flo s  d e  e d a d  C u ando  m o b E rie ron  p o r  p r im e ra  v e z  Jas ñ ec b a s  d e  O ap id o .
N o  es f£te.il c^uo u íitcü n  «b u e n  b u rg u é e »  c o m p re n d a  e s to ... p e r o  c om o  y o  no e s c r ib o  p a ra  b n r^ u esea .. 

a d e la n te : m i a m o r  t a v o  p o r  o b je to  q u ié n  d lr ¿ n  qBKedeef pnea í  Ja J iija  d e l  e n t e r r a d o r  do  m i  puob]<).
¡Q u6  c h ic a  a q u e l la  I E ra  n s a  f lo r  d e l  c a m p o , frea ca  y  hiid iilcl& .
DoapuéB d e  m n cb o a  ftBoa b a b o r  «J er& ido  d o  a m a d or ,

« d e ^ c  e l  h e la d o  basca  e l  a r d ie n te  p o lo *

a q u e l p r im e r  ñ ec b a zo  es » l  q u e  toda 'f'ís . t o n c o  p ro a e n te  en  e l  corazú n . 
jCoí^ ii v i r a  ao m e  r e p r e s e n ta  au n  la  im a i^en  d e  a q u e l la  n ib A  qu& a m é  t^utoE 
¿Q u é  ai Ja am éPCaU  a lm a  y  v id a ,  y  p a ra  c o n v e o c o rs e  B i^anu& tedeB  le y e n d o .

D e  d ía  y o  e r a  un  b om b re ,..  d e  o c b o  añ os , d e c id id o  y  v a l ie n t e  qu o  n o  to m ia  ¿  n a d a  n i £. n a d ie ,  y  p or 
e so , a l  a a lir  d e  la  escuo la , on  ^ a z  d e  to m a r  p a r t e e n  laa p e d re a s — e je r c ic io  en e l  c u a l m e  h a b ia c o n q u is ­
ta d o  uu p u esto  d ia t in g u id o — m e en c a m in a b a  con  ñ rm o  y  ae^^oro pa&O a l e o m e n te r io  p a ra  c o r r e t e a r  p o r  
en tre  la s  tn m b as  c o n  m í a m a d a  E lo la s-

E r ^  e l  c em e n te r io  a q u e l un  lu f^ar encan tador^  m ás  b ie n  q n e  e l  ln|rar d o  Ja m n o rte  p a r e c ía  un  e o to  d e  
te r re n o  e n  b a rb e c h o  p e rp e tu o ; to d as  laa p lan ta a  q u e  n acen  p o r q u e  la s  s iem bra , e l  a ír e  n a c ía n  a l l í  7  a l l í  

t e n ía n  au v iv e r o .
5 i  y o  fu e ra  b o tá n ic o ,  7  a d em ás  p ed a n te , p o d r ía  en u n c ia r  a q u i la s  m il  b iorbA S  q n e  a l l í  c r e c ia n  7  Is s  

m il  f lo r e s  q u e  a U Í a b r ía n  atis c o r o la s  a l  c a lo r  d o l so l m a n ten ie n d o  aus r a íc e s  en  e l  Eondo d e  Jaa a e p u l' 

tu ra s .
S r a  a q u e l  un  v e r fr e l d o  to^jo e l  r e in o  v e s t a l  in d e p en d íen  te<



EscQDdidos 0c ida e&peáurjt6 vírffwneB de aquella, TeR«UcídD iocalta corríamos Eloísa y  50 horas y  
horas bíq rett^xionar un momento en qaft nuestra vida se desarrollaba sobre un monte de cadáveres, 
sobre tm » base formada per los restos de eltmEos de ^neradones de vecicios de la tranq^ita aldea don­
de hablamos nacido.

N i EI0ÍB& ni yo  parábamos mientes «TL esta clrcnnstaDeía; pero el sol cata, la noebe ll^ ^ a b a yyo  
partía del escenario donde mi amor tenía, vida para retirarme al hogar de mis padreSi

Desde el cementerio & mi casa mediaba nn bden troz') de csKalno.
Las aombraa señoreaban mi ruta A medida que y o  la corría? traiawoeeJ mismo eamino: ellas venían 

de la, noche y  yo  dei ingar de la muerte qne también eala al mismo Jado. Delante de mí aun las laoss 
dcl crepdaealo daban claridad; pero como la noc.be llegaba & múa andar por maebo qae yo corría siem' 
pre llevaba Ja aombra encima.

En Dti recodo de la aenda que une al pueblo y  al oameníerio, el pneblo se ociiUaba; ni las Incea qae 
resplandec-ían en las casas mía altas c.o>co si faeran mía íaros dq salvación se vel&i^; desde aquel In^ar

no ae divisaba más 
Jnz en Jas tinlebiaii 
qae la luz deJ oemeci' 
terio, nna lamparilla 
de aceite que ardfa 
dejante do ana ima' 
iren á Ja puerta do la 
eapilla,

i Dios santo y  qae 
miedo ponía aqueJlo 
en mi eslora fido co­
raron!

hadaba i  mares 7 
volaba, p e ro  hasta 
que dominaba el a l­
tozano desde el cual 
dominábase otra vez 
el pueblo, [t^ué (ati' 
pas!

Detrás de mi sc' 
f'dian mil, dos mil, 
tres mil^ eien mil, un 
minda de esqueletos 

enTueltOfi en blancos andarlos y  armador todos deretucientes guadaCas,
Era U  HBSrte. l in d a d a  do  la n octia  qus s e  T e n s a b a  de mi p o r  h a b e r  p a s id o  s o b re  ella in e ic o a o  Ift 

vtda y  el amor & la luz del dfa.
Luei^o, cuando despuéa de cenar, me acostaba^ el aueflo tardaba en llegar.
Me rebajaba entre lae sábanas, ocultaba la Cábeaa, pero el ejéreito de esqueletos segaía cernlfrudo’ 

se sobre mi y  esgrimiendo las ^uadaflas añladaa y  relucientes á io£ rayos de la pulida lu í de Ja Inna 
qae entraba por los resquicios de las ventanas.

El miedo me ahogaba.
Tarde, muy tarde, el suefto me acogía en sns brazos y ,  cuando elaol vo lr ía  á lucir, antes de entrar 

en la escneJa, alegre eomo un p ija ro  corría al altozano y  bacía ondear mi pañuelo blanco para saJu- 
dar á Eloísa que me contestaba deJ mismo modo desde la puerta de] eementerio.

Por el d ía voJvfa £ pajearme por entre laa tumbas de la mano del amor y  por la noebe otra vez vol­
vía á correr delante de Ja muerto qne me perseguía, me persigne y  pronto me alcansará pero ea lugar 
y a  mny lejano de Eloi&a. '

Y  que pronto me alcanzará no en e l vergel; eu el eriaJ por donde boy oorre mí triste vida de soli­
tario.

T o m á s  C A D R ^ T E a o

(DlthQjilB db r .  V írdUi^t



PÁGIN AS H ISTÓ RICA S DEL SIG LO  X IX

B x a . lt id o  P e r o s n i io  V I I  s i  troEO, s r a c i s í  í  lo s  a lb o ro li is  d e  A r a n in e i  y  A la  c s W a  d e  G o d o y ,  n o  
a c n r ic ia b a  o t r i i d e a  q u e  la  d e  o a t i r s c  c on  n n a  p r íB cesa  d e  Is c a s a  im p e r ia l  d e  P ra n o ift .  y  c on  cate ̂ . . .  .. X . j 4 J ..   _ 1 ___ a __ J  J..nkA \fnvn+
objeto no cesab a  d e  d a r  m u es tra s  d e l  m ás  a c r í i !  e fe c t o  á N n p o lc ^ n  y a lc n f lA d o d f t  M a ra t , q u «  e «  

haila -ba y a  e »  l iu r g o s  c on  DniD «- 
ros&a fnerzaa^

C a a tr o  d ía s  d espu és  dn los  en- 
ceeQ9 A ran iu cZ s  6 s ea  e l  S3 d e  
cuarto  d e  J60^, b s c íA  M u ra t  s a  
e n t ra d a  en  K a d r íd  « I  fc e n tc id c  
ia  c a b a l le r ía  d e  Ja G u a rd ia  y  ro ­
d e a d o  d e  flo, lu jc s lfi im o  E s ta d o  
A1á.yor» s ien d o  r e c lb l i ío »  1«& früu - 
cesea con  c a r if io ea s  d em oscrac io " 
DOS d e  e s t in a c i^ a  7  o fr e e ié n d o  
a^les p o r  t o d a »  p a r te s  rfe fre^eos  
y  apíLftaJoí.

A l  d ía  e if:a ieD [.e  h a c ia  en e n ­
tr a d a  F t iro a u d o , y  a O n d C í in e  
DO ee o lT id a & c  q n e  e s ta b a  61 tam " 
b ié n  ak ll, O iandd  M .urat q u e  sus 
re^ L m ien toa  m a D Ío b ra se s  cu  m e ­
d io  d e  la  c a r r e r a  f o r  d on d e  d e b f  a 
p a sa r e l  an ^ e lic -a l m o n a rc a . S sto  

q n c  e l  p u e b lo  u o o tc n za ra  t  
r e c e la r  d^l fra n c és , p e r o  QO Fe^r' 
n ac ido , q u e  p e rs u a d id o  p o r  Sa- 
v a r y  d e  q u e  N a po l^ 6 tt e e  d is p o ­
n ía  & v is it a r le  en  M a d r id  la  d iú  
á  e n te n d e r  eüáiQ con vea ieD C e  se ­
r ía  s a lie se  ¿T ec ib ir le^ » lo g r a n d o  r 
p o r  im p o s ib le  q u e  p a r e z c a  ta n ta  

m eoC eca ter ia , m e te r te  d e n tr o  de  
F r a n c ia  m isma..

T ra D s e u r r ió  a b r i l  en  continua- 

z o z o b ra ,  h a s ta  q u » ,  y a  uicut v e s  
F ^ ro a n d o  en  p o d e r  d e  Napoli^úa , 
re so l T ^ [tiirat no a n d a r  y a  c.nn 
m ás d is im u lo s . T s n ia  cu  U a d r ld  
y  6U$ a lr e d e d o re s  S^,00<} hotn  
b res ; e l R e t i r o  i> istabaeonTeTÜ d o 
e d  u n a  fo r t í i le z ^ « r is a d a  d e  ca flo -  
n e s y l a  E fu^rn ieión  e s p a ñ o la  no 

l le g a b a  & d.OOO h om bres .
H a b í a  d isp u es to  F e rn a n d o  

q u e  d u ra n te  su  a u se n e ia  e je r -  

c la s e  e l g o b ie r n o  uno. J o u ta  Su ' 

p rem a , p r e s id id a  p o r  su t ío  l i .  A n to n io  y  c o m p o e s ta  d e  los  m in is tro s  O T a r rM , d e  G rnerra ;G -il y  L em u s , 
d e  M arina.; F i& cxela, á e  G r a c ia  y  J o s t ic ia ,  y  A z a n z a ,  da  H a c le n f la ,  y  a iu ra t ,  i  q a ie n  h a c ía  s om b ra  a q u e l 
o rg a n is m o , p o r  d é b i l  q u e  fn ese , n o  d e ja ba , da  im p o r tu n a r  d e  c on t in u o  a la  J u u ta , b a jo  loe  m ás  espe- 
c lo s o s  p r e t e x t o s  h a s ta  q u e  p o r  fin  l iu b o  d e  d e c la r a r  lis a  y  lla n a m e n te  A a q u e llo s  ían toch e&  q u e  N a p o ­
león  m? r e c o n o c ía  á  o tro  r e y  q u e  4  D .  C a r lo s  IV ,  y a  q d c  t e í í i n  d ste  su a b d ic a c ió n  h a b ia  s id o  for2>sda, 

y  e l  d e  a-br)l se p o n ía n  en  c a m in o  e l m a r id o  d e  M a r ía  L u is a  y  é e t *  p a ra  BayOüta.
F d tr e ta n to  no d e ja b a  M tira t  e s c a p a r  o ca s ié n  d c  a la rd e a r  d e  sus fo é ra a s  y  & e s te  objeta? p a s a b a  

r e v is t a  fi- sus tr o p a s  en  e l  Pr^i^do c a d a  d om iD ^ o  a l  s a l ir  d e  m tsa  d e l  Q o n ve n t^  d e  C a rm e lita s  D esca lzos , 
a ito  en  la  c a l le  d e  A lc a lá ,  E l  p u e b lo  v e ía  c on  maJ r e p r im id o  e n o jo  a q a e l la s  m a n ife s ta c io n e s  y no d is i ’  
m tt la b a  y a  la  a v e r s ió n  q u e  Le in s p ira b a n  !ob fram eeses , m ie n tra s  q u e  estos , i  su v e z ,  a n d a b a n  b a r to

recercaos  d e  q a e  no s e  tra m a se  a lg o  o cu lta m en te  c o n t r a  e llos .
T  as í fa é  tr a n s c u r r ie n d o  e l  t ie m p o  b a s ta  l la g a r  a l «s ta lJ id o  d e l  2 d<  m a y o .

I 1)9 uu itA t i ŝ



C on  e t p r e s e n t é  n ú m e r o  r ^ i b i r á n  

tos 9sñí>re» susQriptorei ]i compra^ 
dores ei Quaderî o G9. de regalo, dei 
aftíum J O Y A S  D E L A R TE .

BIBLIOTECA AZUL 
Ila sE a  a.bor« v a n  p u b lica d o s  los 

e ic u i« [it« s  toraoa:
E l  n sesiru itff cfel Puente p o r  

C a r lo s  BarbRT il,
M a g d a l e n a  l a  S í ^ d t g a ,  p o r  

L . Ja c o l l io t .
E t  teso t'o  d e l  p i r a U i ,  por L .  Stft' 

venBOD.
E l  c r im « a  d e l  m o l in o  d e  U sor  

p or  L . j4 co l]¡O E ,
O ' so, p o r  S u r i q n e  S y c s t e w ic z . .  
E l  S i j o  M a ld it o ,  p o r  H . d,« B a lz a c  
L a s  l á g r i m a s  d e ju a ^ n a ,  por A rae 

dIo H on& a^e.
l * u  T is a s id a d  d e l p o r  Jnx

l io  P e r r in .
Una orgia de itangre, p o r  ¿, V íg  

o y .
L o $  c ^ b a lh r o s  d e  l a  O ru x , p o r  E n  

r iq u «  S F « c k íe w ic z ,
E l  s e c r e t o  t e n t b l e ,  p o r  A d o l lo  5 »  

tút.
í ío ío j ,  p o r  P sh íto  Z a cn ^ n e . 
LaSala7n<indra,j)0T C o g e n  io  Sné 

P a rA  p ed idoB  dErlj^irse A ]a  A d iu l 
D is tra u óQ  d e  « g ta e  B ib lio te ca s , P ía  
sa d e  T e t n 4n, fiO, B a re e lo n a .

D esd e  A foscoa ¿  M sl30a  
y  d ead e R o m a  & B s r l ín  
n o  h a y  c e IJicid A  tflin b n en o  
c o m o  e l d e  L A D IV O H S IU .

R O T A S

I

C u an d o  u n ito b lo  se  h a  a rn a ia a d o  
T>or e je r c e r  c a r id a d , 
es cu a n d o  a  m í m e p a r e c e  
q u e  m á s  L o b le  y  A lto e e tá .

PEPITORIA
C U A B A D A ,  /irtr A^Dj-ejríí'^rt^

O&ZftUE
ALANO

I I

L lo r a s  p o r q u e  r e c tb is te e  
d esen ^ a fio a  s in  r^ zón , 
p a e s  eso  so lo  a e r e d ita  
q a e  t ie n e »  b n e c  c o ra z ó n .

J l i

A l q u e  a fa n o s o  t r a b a ja  
p a r a  ^ a n ít r  e l  sn sE ento 
n u n e a  la i t a  u n  a lm a  b a ja  
q n e  Je  ta c h e  d e  ju m e n to .

I V  .

[Como ram oe & entetider 
i  este m ando desqnieiado 
qn^ hace eoro al m ercador 
que luce Jo  que ha robado!

V a c ía s

D U E LO  A  a iU C U TE  

E a  U in d an a .o  ae h a  d e s a r r o l la d o  
re c ie n te m e n te  un  eap ecE d eu lo  eti- 
r io so .

U n  á g u i la  q u e r e m o n iú  e l v u e lo  
d e sd e  la e o m b r e  d e u n a  m o n ta ñ a , 
T o la b a  co m o  s i  e a ta v ie r a  h erid a ..

A l aprOKltaarse á. t ie rra , 
que lu chaba  eon uua eu^ebra eolo^ 
sal qne se le h a b ji enro&eado y  
t ra ta b a  de estrangularla..

E l a fr a ila  ae d e fe n d ía  oon 7ator^ 
d a n d o  co n  e l p ic .o£foJpea fo rm id a.. 
b lea  a l  r e p tíh  

P o r o  e l  d u elo  (a& A m tie r te , p o r ­
q u e  d esp u lla  d e  n n a h o r a  d e c o m ­
b a te ,  Jo s  d o s  a n ím a le s  c a y e r o n  á

A R T I F I C I O  J E R O G L IP r O O ,  p o r  ¡ fw t i ¡u r q u e

({JN

t i e r r a ,  q u e d a n d o  A eon & eeuen cia d el 
l^olpe, b o rrib lem en E e  d e s tro ca d o s .

Un g e n e ra l rom sñct] 
nos e s c r ib e  d ilifren te :
— jQ.ué n:iaB'ne&ia c íe r í-e s e o n te  
ta n  r i c a  e1 S a u -Im o i]

T A I i J k T A

Do/ores Peñasau

F 'o rtt ia r  c o n  e s ta s  le t ra s ,  deb ida ^  
m e n te  c o m b in a d a s ,  e l  t í t u l o  d e  
u n a  z a r z u e la  en n c  a c to ,

A ,  C^SA^ÍOVAS

I ^ s  so lu c io n e s e n el p r íx im o  ntííníí o

8 0 L t /C m  

1  ios patatífimpoB def Rüm^r^ aníArrof

íA m a d ls  d e  G a u la » .  

PrfA fh m a de a je d re z  íiíím, S.

B N
1 , - P 5  CD 
2  - R 6  C 

a - P  6 A H  
1 . - C 6  A D  (cnuut)

I - P 3 0
2. - P  í  T  

it

O O R^BSPO HDKNCIA P A aTlQ U L A .a 
A . Rr R .—Ld* Id» d«a u n

may doras 7 Ib puco Ililld4, L c i
i « g  Tes, rí»Qltilú JciilJeaiDi.

A . J l  —S«Bavkk.—p «rc ¿aun ha.; quien b 
R cu trd* de a a u 'llft?

A. M. R  —Ar^Tila .—Peclblda t i ÍUÍT>1*P 
n e  faB. «^rpreadido aitrAdj-dlnarlm prniEla 44 - 
dlCAlarJa fAciBO hk fll ar. J*.S ? £a
(«I tp .» , e m  o ited  eo Ia vfuccrJ Ja d  úcD tfpre- 
fQDdo JcaClotftnU»»

J.. C. S.—JuBtrtaríQUhA aquí pccBí* 
hD ^uS tuznv

MI C O U F A ^ £ R A  
(íalAndrColi quí dal AfrJ^;* vitrea 

Baft3.l*nd« torJiait Hurte f  verdor; 
r  ttlÉjtrtr el efbld ean valrtriC f 
de [iii4bCTO Héroe y  Boíiidcir.
H a KDldea eii ]& rd ltlc h  cikm Ib. 
dn] frocdoBf» empB.rrad4 da eufreiiia 
paffiue jA  no Tlvb mi 
T DO e»rre « ffa *  rr»C A  en le fu a ste .
Veota Al AríkieD 7 aúrldo
* l lo »T  U  púim «ne Hiere ;  ra&tA 
bl enAiúerAda y  tH |(4 coraaúa 
;  Qoe 4]1 Amet le AmtD]4tA,

W. J.—TAlCaeia.—S u  redon4inn'l t  .̂ i;iiicA4 
;  UtfáfMgo tlea«D firac U , poj^i>DnloiiB tined 
TiD IkA i^uHIl^ua.

Oara<»^«. —Ovj«d<».—Ebo thíbido be dSc^a 
)'!? d«i|]ua9da.leer al ene ata, p atacoD ip ren^  
der4 U9t«d qun puede dacIriB t«do  Aunque 
b4A &Lart4> .

,U« OEftECHÍhí Dü PBOPIKI>An JlifLTr«TICA Y l,|TeRAR|jli ^  m SÍR tK A K  ri S-V, Tift ftrt ORVirST-VB NlWOtJ?! 

GqT^ni.EciifCgKTO TII>CT..iT<H'«w<i'rrrr muTOAi^t -tiv Otftnirir. pua:lj, nu thTüíM , 9*-iA ae fi/^> ix
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A U S T R ÍA  H U NG RIA .

TKl''AMrBf[ÍA^ aOLÜABO I>£ O i£A& D ilSe

Ayuntamiento de Madrid


